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N O T A S N E C R O L Ó G I C A S 
DON J. PEDRO GIL MORENO DE MORA Y PLANA 
El día 3 ! de Marzo del presente año en la plenitud de su vida, en la plétora 
de su incansable e inteligente actividad, la muerte arrebató de nuestro lado a 
nuestro entrañable amigo, el Presidente de nuestra Sociedad Arqueológica Tarra-
conense, Don J. Pedro Gil Moreno de Mora. Dios le tenga en su Gloria. Cum-
plimos con el deber que nos imponen el civismo y la amistad al dedicar hoy a 
su cara memoria unas líneas de homenaje que sirvan para dar expresión no sólo 
a nuestro dolor por la muerte del entrañable amigo y compañero, sino también 
para hacer presente a nuestros lectores la magnitud de la pérdida que con esta 
muerte acaba de sufrir el mundo de nuestra cultura. 
La modestia en que Don Pedro Gil Moreno de Mora envolvió siempre su per-
sonalidad de artista y su gran cultura intelectual, se vió coronada en los últimos 
años de su corta vida con dos cargos honoríficos y de gran responsabilidad: la 
presidencia de nuestra Sociedad Arqueológica y del Real Patronato de Poblet. 
En una y otra tuvo ocasión de hacer brillar sus grandes dotes de dirigente y 
dejó huella perdurable de su espíritu de iniciativa y de su fecunda laboriosi-
dad. Un celo ejemplar, una preocupación constante por los problemas planteados 
en el seno de los dos organismos que él presidía, una actuación sin intermitencias 
fueron las notas que siempre le distinguieron en el desempeño de aquellos dos 
cargos. 
Fué nombrado Presidente de nuestra Sociedad en 1940, cuando, devasta-
da ésta por la pasada Revolución, se encontraba completamente desorganizada y 
falta de medios económicos. Su dirección cristalizó inmediatamente en nuevos y 
poderosos impulsos de vida activa. Gracias a su acertada iniciativa y a su gene-
roso mecenaje, nuestra Sociedad pudo reanudar dignamente sus actividades cien-
tíficas y culturales con la publicación de la Memoria-balance: Los Monumentos 
arqueológicos y Tesoro artístico de Tarragona y su Provincia durante los años 
1936-39 (Monasterio de Poblet 1942), tan magníficamente editada y presentada. 
Intervino activa y eficazmente, como Presidente de nuestra Sociedad y como 
representante de élla en el Patronato de! Museo Arqueológico y, además, con la 
influencia que le dió su alto prestigio y relaciones personales, en todas las gestio-
nes llevadas a cabo durante estos últimos años para la construcción del nuevo 
edificio del Museo Arqueológico Provincial. 
Los resultados de su labor presidencial en el Patronato de Poblet pueden cali-
ficarse de definitivos. Puede decirse que cuando su vida se extinguió, él estaba 
ya al borde de llegar a la ansiada meta de sus esfuerzos: la restauración com-
pleta de las tumbas reales de Poblet y la solemne restitución a éstas de los restos 
de los Reyes de Aragón. A su gran espíritu de iniciativa y a la energía creadora 


de su actividad, se debió casi exclusivamente la constitución recentísima del nuevo 
Patronato de Poblet ampliado con la incorporación de los presidentes de las Di-
putaciones de las Provincias que integraron la antigua Corona de Aragón. 
El volumen y la calidad notable de su cultura intelectual, lo exquisito de su 
educación y de su trato, el ejemplar desinterés y el entusiasmo sin límites que 
ponía en sus actividades, su firmeza de voluntad, la claridad de sus ideas, la hi-
dalga rectitud que le guiaba en su conducta y en todas sus actuaciones y que 
hacía de él un modelo de caballero, la profunda religiosidad de su alma cristia-
na que le hacía concebir la riqueza y la alta posición social como fuente de su 
responsabilidad extraordinaria ante Dios y como un tremendo imperativo de ser-
vicio ante los hombres, su espléndida generosidad en la ayuda a los humildes y 
a todas las obras que por su espiritualidad juzgaba dignas de apoyo, formaban en 
su persona el más armónico conjunto de brillantes caulidades y hacían de su amis-
tad un verdadero tesoro para los que habíamos tenido la dicha de caer en ¡a 
órbita del indecible atractivo que emanaba de su persona. 
Don J. Pedro Gil Moreno de Mora era uno de los dibujantes e ilustradores 
más notables de España. Su ejemplar modestia le impulsó siempre a producir las 
magistrales obras de su lápiz y de su buril "lejos del mundanal ruido" sin solicitar 
nunca ayuda a los medios de propaganda más corriente de que se sirven los ar-
tistas para labrar su fama y su prestigio. 
A pesar de su retraimiento, su admirable labor de dibujante y grabador fué 
objeto del reconocimiento oficial en varias exposiciones de Madrid y París, en 
las que ganó sendas medallas. Entre las corporaciones que han adquirido obras 
de nuestro gran artista, se cuentan la Biblioteca Nacional de París, varios museos 
franceses y el de Barcelona. Publicó en ediciones de bibliófilo cinco libros ilus-
trados, entre los cuales figura "Poblet, itinerario sentimental", escrito por Lorenzo 
Riber. La muerte le sorprendió cuando se disponía a dibujar las ilustraciones del 
libro "Leyendas de Poblet" de nuestro compañero Don Manuel de Montoliu. 
El vacío que deja entre nosotros la muerte del insigne patricio y eminente ar-
tista, es de aquellos que difícilmente pueden llenarse. A nosotros nos afecta prin-
cipalmente el que ha dejado las instituciones oficiales que él con tanto acierto 
presidía: nuestra Sociedad Arqueológica Tarraconense y el Patronato del Monas-
terio de Poblet. La figura de nuestro malogrado amigo es insustituible, y éste es el 
mejor elogio que de él podemos hacer. Su tumba, cavada bajo las bóvedas del 
Templo de Poblet, en el que tenía puestos todos sus entusiasmos y todas sus 
ilusiones y para cuya restauración había trabajado con el más abnegado esfuerzo, 
quedará como el testimonio más expresivo de la gratitud que siente nuestra gene-
ración al que desde la presidencia del Patronato de Poblet y de nuestra So-
ciedad Arqueológica tan inteligentemente laboró por la conservación y estudio de 
las gloriosas reliquias de nuestro pasado. ¡Descanse en paz! 
SUFRAGIOS POR EL ALMA DE D. J . PEDRO 
GIL MORENO DE MORA CELEBRADOS POR 
LA R. SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA 
Enterada la Junta de Gobierno de la R. Sociedad Arqueológica de que la co-
mitiva fúnebre que trasladaba al Monasterio de Poblet los restos de D. J. Pedro 
Gil Moreno de Mora pasaría por Tarragona, además de preparar un autobús para 
que lo.; señores Socios que desearan asistir al entierro, pudieran unirse a la misma, 
solicitó y obtuvo del Excmo. Cabildo que fuese celebrado con toda solemnidad 
un responso en sufragio del finado en la Catedral por el clero parroquial de la 
misma. 
Alrededor de las tres y cuarto de la tarde del día 2 de abril, llegó, proce-
dente d* Barcelona, la fúnebre comitiva que acompañaba los restos de nuestro 
ilustre Presidente, siendo recibidos por un nutrido coro de sacerdotes y semina-
ristas ccn la cruz alzada, que cantó el responso en presencia del Excmo, y Reve-
rendísimo Sr. Arzobispo, Autoridades de la Provincia y Capital, Comisión de Mo-
numentos, Junta y Socios de la Arqueológica y de un numeroso grupo de simpa-
tizantes. La puerta principal del Templo Metropolitano estaba abierta de par en 
par, y el órgano catedralicio acompañó con sus acordes los cantos del responso 
acentual .do la solemnidad del acto. 
Terrünado el responso, nuestro Prelado, Autoridades, Comisión de Monumen-
tos, Junta Directiva y Socios de la Arqueológica, después de dar el pésame a los 
familiai es de D. Pedro Gil Moreno de Mora, se agregaron a la comitiva, que se-
guidamente emprendió el viaje hacia el Monasterio de Poblet, donde tuvo lugar 
el sepelio, el cual revistió extraordinaria solemnidad. Fué recibido el cadáver en 
la Caj lilla de San Jorge y conducido procesionalmente a la Iglesia por la Rda. Co-
municad y varios sacerdotes que se unieron a élfa; terminada la ceremonia, se pro-
cedió a la inhumación de los restos mortales en la Galilea del templo monástico. 
enti~ el canto de los consoladores salmos de la litúrgia cisterciense. 
Pocos días después, el 20 del mismo mes, nuestra Sociedad hizo celebrar un 
solemne funeral en la Capilla de Santa Tecla de nuestra Catedral, al cual asis-
tieron el Exorno. Sr. Arzobispo, nuestras primeras Autoridades, el Pratronato de 
Poblet, Comisicn de Monumentos, Entidades locales y numerosos Socios presididos 
por la Junta de Gobierno, que quisieron testimoniar una vez más el profundo sen-
timiento que produjo la muerte de nuestro llorado Presidente. 
